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    Capítulo 1




    Conceptos generales sobre la Alquimia
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    ¿Qué es la Alquimia?




    La Alquimia es una antigua práctica que combina conocimientos mucho más evolucionados de lo que, posteriormente, se conocerá como Química y diversos aspectos de la Física; utiliza fundamentos de Astrología, tiene en cuenta el Arte, la Semiótica, la Metalurgia, la Medicina, el misticismo y lo esotérico.




    El origen de la palabra Alquimia es incierto. Usualmente se afirma que proviene de la expresión árabe al kimiya o al khimiya, que está formada por el artículo al y por la palabra griega khumeia, y significa “echar juntos” o “verter juntos” lo que también se puede traducir como “alear” de donde deriva el concepto de “aleatorio” (de khumatos, “lo que se vierte”, “lingote”).




    Pero también podría originarse en el término egipcio keme, que se traduce como “tierra negra”. Plutarco apuntó: “En Egipto, cuya tierra es negra en extremo, ellos —los egipcios— la llaman chemia”.




    La tierra negra puede referirse igualmente a la evocación del Caos de donde surge el Cosmos (el orden universal) surgido de la Creación. También puede hacer referencia —en lenguaje esotérico— al “deslumbramiento enceguecedor” que ocurre cuando el alma reconoce acerca de su limitación y sacrificio al actuar dentro de la materia de la persona humana. (Recordar que Platón sostenía que el alma está encerrada en el “fardo de carne”).




    Hoy por hoy, a comienzos del siglo XXI, el medio científico materialista define, despectivamente, a la Alquimia como “el arte quimérico de la transmutación de los metales”, y aunque admite que haya sido un rudimento y base de la Química actual, agrega que ésta se ocupó en vano de descubrir la Piedra Filosofal para obtener oro desde la inmundicia y dar con el Elixir de la Larga Vida. Esta pobre definición es el resultado de no haber captado el verdadero propósito de la Alquimia: la transformación del alma. Lo referente al proceso metalúrgico fue sólo una simbolización de orden práctico, referencias externas para la obtención de un proceso interno.




    Es cierto que la Alquimia puede ser considerada como la precursora de la Química moderna antes de que fuera formulado lo que se conoce como método científico. Obviamente aparatos como el alambique y técnicas como la destilación, fueron hallazgos de los alquimistas hasta que se convirtieron en algo de uso cotidiano. También está en su haber el hallazgo de nuevas sustancias como el aceite de vitriolo (ácido sulfúrico), el agua regia, el agua fuerte (ácido nítrico), el amoníaco, entre otras. Pero, claro, la realidad es que la Química moderna toma de la Alquimia, apenas, aquellos conocimientos que escaparon del secreto; es decir, los que habían tomado estado público.




    Las búsquedas del alquimista




    El alquimista perseguía tres metas fundamentales. La primera era la búsqueda de la Piedra Filosofal en presencia de la cual todos los metales podían ser transmutados en oro. En segundo lugar, el descubrimiento de la Panacea Universal o Elixir de la Larga Vida que permitiría curar todas las enfermedades prolongando la vida indefinidamente al evitar la corrupción de la materia. Por último, la concreción de la Gran Obra cuyo objetivo era provocar en el alquimista un estado superior de existencia poniéndolo en una situación privilegiada frente al Universo.




    Los adeptos a la Alquimia establecen un paralelismo entre el proceso de transmutación y la transformación del operador, así como sus operaciones alquímicas. Las fases repercuten en el alquimista pues este pasa por ellas en el orden interno hasta llegar, en última instancia, a convertirse en el Andrógino Alquímico y Divino, en una divinidad.




    Cuando el alquimista culmina las fases y operaciones alquímicas queda convertido en un adepto, puesto que se ha transformado, uniéndose a Dios y teniendo la chispa de la divinidad activa y plena en sí mismo.




    Angelicus Silesius, poeta místico alemán, afirma:




    “El plomo se cambia en oro. El azar se disipa cuando, con Dios, soy cambiado por Dios en Dios”.




    La realización de la Gran Obra




    Siendo que la Alquimia puede definirse como “el arte de las transformaciones del alma” hemos de decir, también, que precisamente esto es a lo que los alquimistas se refieren con la Gran Obra.




    En la Alquimia occidental, los elementos de la Gran Obra, en principio, son el azufre, el mercurio y la sal. El azufre simboliza el alma, el mercurio el espíritu y la sal el cuerpo físico. El azufre, además, simboliza lo fijo, estable y masculino. El mercurio, también simboliza lo fluido, dinámico, femenino, dual. Y la sal es el moderador y estabilizador de ambas tendencias.




    El atanor, como horno de fusión, simboliza el cuerpo mismo del operador, mientras que el crisol hace las veces de embrión. Cuando se completan las fases y operaciones alquímicas, surge la Sal de los Filósofos que aparece como unión de los opuestos siendo entonces cuando el alquimista queda convertido en adepto, al transformarse en el Andrógino Alquímico, como producto de esa unión.




    Para el alquimista no había ninguna razón para separar la dimensión material de la interpretativa, simbólica o filosófica. Tal como sucedía desde los tiempos pitagóricos, o aún antes, en las escuelas esotéricas egipcias, la idea de una física desprovista de contenidos metafísicos era impensable por considerársela parcial e incompleta. Asimismo, se entendía que toda metafísica debía incluir una manifestación física. Es por esto que los procesos y símbolos alquímicos tuvieron tanto un significado interno —referido al desarrollo espiritual del maestro alquimista— como un significado material conectado a la transformación física de la materia. (Esbozos de esta última fase es lo que utiliza la Química moderna como sustento para su conformación).




    La transmutación de los metales básicos en oro simbolizaba un esfuerzo hacia la perfección o hacia mayores alturas de la propia existencia del alquimista. Existía la convicción de que todo el Universo tendía a un estado de perfección, y el oro, debido a su inmunidad a la descomposición, se consideraba la más perfecta de las sustancias. Intentando transmutar metales básicos en oro, los alquimistas estaban intentando ayudar al Universo a realizar su obra. Una simple deducción había llevado a pensar, desde muy antiguo, que una vez develado el secreto de la inmutabilidad del oro tal conocimiento proporcionaría la clave para prevenir tanto las enfermedades como la decadencia orgánica.




    De esta forma las interpretaciones simplistas sobre la Alquimia desvalorizan y devalúan los empeños realizados por estos verdaderos maestros sabios que trabajaron de manera ferviente e incansable buscando la posibilidad de concretar sus objetivos.




    Es más, el campo de interés alquímico fue variando de acuerdo con cada tiempo y lugar. Así hubo, a veces, una rama metalúrgica y, otras, una medicinal sustentada en la religión. Pero siempre fue un maduro y rico campo de estudios con derecho propio.




    Célebres alquimistas




    Hasta el siglo XVIII la Alquimia era considerada un tema sumamente serio en Europa, a tal punto que el mismo Isaac Newton dedicó más tiempo y escritos al estudio de la Alquimia, que a la Óptica o a la Física, disciplinas por las que fue reconocido en la Historia.




    Algunos otros grandes alquimistas del mundo occidental fueron Roger Bacon, Santo Tomás de Aquino (de quienes hablaremos en detalle más adelante), Parmigianino, Tycho Brahe y Sir Thomas Browne.




    Francesco Mazzola (Parmigianino) (1503-1540)




    Pintor manierista italiano nacido en Parma, es de allí que toma su apelativo. Sus trabajos alquímicos le permitieron descubrir la técnica de la xilografía y el aguafuerte, las que aplicó a sus propios dibujos.




    Tycho Brahe (1546-1601)




    Nació en Escania (hoy Suecia, en aquel entonces perteneciente a Dinamarca). Fue un astrónomo que revolucionó la ciencia mediante la fabricación de instrumentos diseñados por él mismo que le permitieron medir, con una precisión muy superior a la de la época, las posiciones de los planetas y de las estrellas. Sus conocimientos pasaron a su discípulo Johannes Kepler, quien gracias a ellos logró formular las tres leyes de Kepler que rigen el movimiento de los planetas y que sirvieron luego de base a la ley de gravitación universal de Newton. En el campo de la Alquimia, siendo un adolescente, comenzó trabajando en el taller alquímico de su tío Joergen Brahe. Posteriormente montó un laboratorio alquímico propio anexo al observatorio de Uraniborg, en Hven, una isla pertenenciente en la actualidad a Suecia. Sus trabajos fueron muy importantes y su búsqueda estuvo centrada en la obtención de medicinas. Prueba de ello es que en el año 1996 cuando se abrió su tumba en Praga para analizar sus cabellos, se encontraron altas dosis de mercurio; lo cual comprobó que tomaba las medicinas que fabricaba. Luego de este descubrimiento, se consideró que la causa de su muerte fue por envenenamiento con mercurio y no por una infección urinaria, como se había creído hasta ese momento. Sus obras más importantes fueron Astronomiae instauratas progymnasmata (1602) y Rudolphine Tables (publicada recién en 1890).




    Sir Thomas Browne (1605-1682)




    Fue un médico y escritor inglés que se dedicó a la Alquimia y cuyo objetivo durante toda su vida fue el de intentar resolver el conflicto entre ciencia y religión. Sus obras más destacadas fueron Religio medici (1642) y Urnas funerarias o Hidriotafia (1642).




    Sir Isaac Newton (1642-1727)




    Natural de Woolsthorpe, Lincolnshire (Inglaterra), Isaac Newton fue físico y filósofo. Descubridor de la descomposición de la luz y de las leyes de gravitación universal, se sintió atraído por la Alquimia desde su juventud. Dedicó mucho tiempo al estudio de las obras de los grandes alquimistas. Su interés y su práctica del arte alquímico fueron descubiertos después de su muerte debido a unos manuscritos que se encontraron y que fueron compilados posteriormente en lo que se llamó Colección Portsmouth. Estos escritos revelan a un hombre profundamente comprometido con la Alquimia, la Teología y la Tradición Hermética. La razón por la cual Newton ocultó estas obras se explica por el hecho de que en esa época la Alquimia estaba declinando y no era bien visto que un científico de su talla —que, además, era miembro del Parlamento y presidente de la Royal Society (academia científica británica)—, se dedicara a esas actividades.




    Estas notas se perdieron luego de ser vendidas en una subasta en julio de 1936. Recién en julio de 2005 fueron encontradas cuando unos investigadores realizaron un catálogo de manuscritos en la Royal Society, según lo comunicó el doctor John Young, miembro del Proyecto Newton del Colegio Imperial de Londres. Young manifestó: “Este es un hallazgo muy emocionante para los estudiosos de Newton y para los historiadores de la ciencia en general”. Y agregó que el hallazgo “proporciona evidencia vital sobre los autores de Alquimia que Newton estaba leyendo y las teorías alquímicas que él estaba investigando en las últimas décadas del siglo XVII”. Las notas encontradas, en inglés y manuscritas, fueron exhibidas en la Exposición Científica de Verano que anualmente organiza la Royal Society en Londres y que comenzó el 4 de julio de 2005. Esto constituye una prueba irrefutable de las actividades de Isaac Newton en el campo de la Alquimia.




    El declive de la Alquimia comenzó en el siglo XVIII con la Química y de la Medicina modernas, basadas en el materialismo racional.




    La historia de la Alquimia se ha convertido en un campo académico muy importante. A medida que el lenguaje de los alquimistas se descifra, se van haciendo más notables las conexiones intelectuales entre esa disciplina y otras áreas de la historia cultural de Occidente, tales como los rosacruces, la Masonería y otras sociedades místicas, iniciáticas o esotéricas así como la evolución de la Ciencia y la Filosofía.




    El lenguaje simbólico y críptico de los escritos alquímicos hace que resulte difícil precisar el origen y cuál fue la civilización que creó la Alquimia. Se sabe que abarca cerca de cuatro milenios y tres continentes y se pueden distinguir al menos dos tendencias principales: la Alquimia china, centrada en la China y en toda la zona de influencia cultural; y la Alquimia occidental, que se fue desplazando de Egipto, Grecia y Roma al mundo islámico, para regresar nuevamente a Europa.




    La Alquimia china estuvo íntimamente relacionada con el taoísmo (culto del siglo VI a.J.) mientras que la Alquimia occidental desarrolló su propio sistema filosófico, con conexiones solo superficiales con las principales religiones occidentales. Aún está abierta la discusión sobre si estas dos ramas comparten un origen común, o hasta qué extremo se influyeron una a la otra.


  




  

    Capítulo 2




    Historia universal de la Alquimia
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    Alquimia china




    Si bien, como ya expresamos, no es posible determinar con precisión cuándo y cómo se originó la Alquimia, las evidencias parecen demostrar que fue en la China donde se desarrolló antes que en Occidente o en el mundo arábigo. Sus propósitos —que se remontan al siglo VIII a.J.— son más antiguos que la Metalurgia o la Medicina ya que planteaban la inmortalidad física. Confiaban en encontrar el Elixir de la Larga Vida a través de la disolución del oro.




    Ko Hung (283-343), primer alquimista chino conocido, escribió un libro de recetas para elixires, en su mayor parte compuestos de arsénico y mercurio.




    El libro alquímico chino más famoso es el Tan Chin Yao Chuen (“Grandes Secretos de la Alquimia”) atribuido a Sun Ssu-miao (581-673). Es un tratado práctico para la creación de elixires de la inmortalidad (los materiales que más aparecen en sus recetas son el mercurio, azufre y las sales de mercurio y arsénico tal como hallaremos después en la Alquimia medieval), que plantea otras sustancias para la cura de enfermedades y la fabricación de piedras preciosas.




    Los elementos utilizados por los alquimistas chinos, hindúes y occidentales son todos semejantes, empero los objetivos fueron diferentes. Mientras que en Occidente la búsqueda primordial fue la transmutación de los metales en oro, en la China la aplicación principal era el desarrollo de medicinas, a tal punto que se hallaron unas mil recetas. Principalmente quisieron dar con un elixir que permitiera conseguir la inmortalidad.




    Alquimia hindú




    La Alquimia hindú guarda estrecha relación con la práctica china. Ambas civilizaciones estuvieron en franca comunicación, por lo que muchas ideas acerca de la Alquimia coinciden. Chinos e hindúes planteaban la relación entre el oro y la larga vida.




    Los Vedas (las más antiguas escrituras sagradas hindúes) contienen algunas pistas sobre el uso alquímico en la antigua India que presentan semejanzas con la Alquimia de la antigua China.




    El mercurio, tan esencial en la práctica occidental, es mencionado por Arthashastra durante los siglos III y IV a.J., texto que planteaba la posible conversión de metales comunes en oro.




    Pero la Alquimia de la medicina y del deseo de inmortalidad fueron los principales intereses de los hindúes. No parecía importarles la conversión de metales, por eso se dedicaron a la fabricación de remedios minerales para combatir enfermedades.




    Los chinos e hindúes asociaban a la Alquimia con el misticismo religioso aunque a partir de los siglos X al XII esto cambió. Se encontraron escrituras claramente alquímicas referidas a la transmutación de los metales pertenecientes a estos siglos.




    Uno de los grandes descubrimientos fue la sal de amoníaco durante los siglos I y II. Su importancia se basó en su capacidad de sublimación disociándose en dos materiales corrosivos, amoníaco y ácido clorhídrico, los cuáles atacan fuertemente a los metales.




    El tantrismo es el más claro ejemplo de lo que es la esencia alquímica en la India. Esta vía iniciática tradicional afirma que todo ser humano lleva en sí el germen de la liberación y de la perfección. El deseo que surge de los instintos no es considerado como algo malo o como algo para combatir, sino que se busca dominarlo y conquistarlo, transmutándolo; sostiene que lo malo del deseo sexual es el objeto al que se dirige, víctima de las emociones inferiores. Valiéndose del deseo como medio (convertido en aspiración), se sabe en la actualidad que a través de un erotismo sublime entre la pareja varón y mujer se puede lograr —mediante la suprasexualidad— el éxtasis tántrico.




    Alquimia en el Egipto antiguo




    En el Egipto faraónico (que para algunos historiadores es la verdadera cuna de la Alquimia) la metalurgia y el esoterismo estuvieron unidos, por lo tanto la Alquimia era un conocimiento restringido a la casta sacerdotal.




    La ciudad de Alejandría era el centro del saber alquímico, reinado que mantuvo incluso tras el declive de la antigua cultura egipcia, durante la mayor parte de la dominación griega y romana. Como este conocimiento siempre se transmitía en forma oral, casi no existen documentos originales al respecto. Sí existieron algunos papiros alquímicos, pero probablemente se extraviaron cuando el emperador Diocleciano ordenó la quema de la famosa biblioteca tras sofocar una revuelta en Alejandría.




    La Alquimia egipcia se conoce principalmente a través de los escritos de antiguos filósofos griegos, de los cuales —paradójicamente— algunos han sobrevivido solo en traducciones islámicas.




    En Estocolmo y Leyden se conservan unos papiros encontrados a principios del siglo XX en la ciudad de Tebas, en el Alto Egipto. Aunque tardíos (se supone que datan del siglo III), son un verdadero compendio de técnica alquímica. En esos documentos se encuentra una serie de instrucciones para combinar oro, mercurio, cobre y otros metales, destinados a conseguir oro de gran pureza.




    El personaje central de la mitología egipcia es Osiris, y lo que éste simboliza parece ser también el tema central en los libros de muchos alquimistas. En el “Discurso XXIV” de su Atalanta Fugiens, Michael Maier declara:




    “La alegoría de Osiris ha sido llevada por nosotros a su verdadero origen, que es químico —y explicaba de manera completa en otro lugar— “(Osiris) es el Sol, pero el Sol filosófico, y este nombre, que le encontramos atribuido aquí y allá en los libros, ha sido interpretado como el Sol exterior por el vulgo que no conoce otra luz que la luz de este mundo. El Sol de los filósofos recibe su nombre del Sol del mundo porque contiene todas las propiedades naturales que descienden de este Sol celeste o que le convienen”.




    El proceso de la Obra alquímica consta de diversos pasos que aparecen representados en la iconografía hermética. Uno de los pasos de esta misteriosa Obra recibía el nombre de conjunción o coniunctio. Se trata de la unión del fijo y del volátil, del hermano y de la hermana, del Sol y de la Luna. Quien esté familiarizado con la leyenda de Isis y Osiris comprenderá, entonces, que los egipcios entendían, en estos dos dioses, tanto la sustancia volátil y la sustancia fija de la materia de la Obra alquímica, como el color blanco y el rojo que toma en sus operaciones. Isis y Osiris son, pues, los dioses principales de los egipcios, junto con Horus que reinó en último lugar y que, para los alquimistas, simbolizaba el resultado del Arte Sacerdotal.




    Historia de Thot




    Para los cultores más ortodoxos de la Tradición Primigenia, el creador de la Alquimia egipcia fue Thot. Este dios lunar egipcio de la sabiduría tenía su lugar de culto en Hermópolis (Egipto Medio). Fue el autor de los 42 Libros del Saber (“Corpus Hermeticum”) que cubrían todos los campos del conocimiento, incluyendo a la Alquimia. Posteriormente, fue llamado por los griegos Hermes-Thot o Hermes Trimegisto (tres veces grande).




    Según referencias inscriptas en las paredes de tumbas y templos, hace miles de años existió una mítica dinastía de reyes-dioses que fueron los primeros colonizadores de la Tierra de Khem, conocida como el Alto Egipto.




    Thot desempeñaba múltiples funciones. Era considerado intermediario de los dioses; señor de la palabra, de la escritura y del sabio pensamiento; actuaba como iniciador de los misterios; y como guardián de las puertas del inframundo, pesaba el corazón de los muertos para determinar su destino; como divinidad del conocimiento era el sabio maestro que confiaba los secretos de su arte a sus iniciados, a los elegidos entre los humanos. En esta última faceta, tuvo como misión iniciar en la Tierra la Tradición perenne, herencia de las jerarquías celestes a los primeros faraones y sacerdotes de Egipto. Esta Tradición perenne que el dios Thot trajo a los humanos, fue transmitida principalmente en forma oral de faraón en faraón y de sacerdote en sacerdote.




    Thot —representado como un hombre con cabeza de ibis, llevando el disco lunar en la frente— fue quien procuró que los hombres alcanzaran el conocimiento y los caminos que conducen a la experiencia mística y quien legó a la humanidad las bases del conocimiento alquímico.




    Una versión legendaria afirma que un día llegó a Egipto un avatar (encarnación) de Thot, un maestro espiritual que descendió de las esferas superiores como guía de la humanidad. Este guía sería el Hermes de los griegos, llamado también, como vimos, Hermes Trimegisto.




    Asimismo se dice que el nombre Hermes no designa a una personalidad individual, sino que constituye un conjunto de enseñanzas elaboradas en Egipto que fueron enriquecidas a lo largo del tiempo. Incluso, la tradición hebrea considera que como Hermes era contemporáneo de Abraham, fue quien le transmitió sus conocimientos.




    Hermes Trimegisto




    Los griegos se apropiaron de los héroes y divinidades más célebres de Egipto. A partir del siglo II a.J., se considera a Hermes —hijo de Zeus y de la ninfa Maya (hija del titán Atlas)— como descendiente de Thot. El dios egipcio tendría como hijo a Agatodemón, quien engendró a su vez a un hijo también llamado Hermes. Este último, considerado como el segundo Hermes, recibió el nombre de Trimegisto (tres veces grande). Hermes es el guía de los viajeros hacia otro mundo. Zeus le dotó de unas sandalias aladas que le permitían desplazarse a la velocidad del viento. Luego, Thot y Hermes fueron considerados como un único personaje.




    El símbolo de Hermes es el caduceo o vara de serpiente, que llegó a ser uno de los muchos símbolos principales de la Alquimia. La Tabla de Esmeralda o Hermética de Hermes Trimegisto, que se conoce únicamente por traducciones griegas y árabes, es considerada como la base de la filosofía y práctica alquímicas occidentales, denominada por sus primeros seguidores como Tradición Hermética. “Hermes” implica lo que está vedado para el común de las personas, esto es, para los profanos, aquellos que no han atravesado un camino iniciático. De ahí el término “hermético”.




    Las enseñanzas de la Tabla de Esmeralda fueron transmitidas por los filósofos pitagóricos, los presocráticos e incluso por Platón, y también a través del teatro griego.




    En El Kybalion, obra firmada por Tres Iniciados, que recoge enseñanzas dispersas de Thot-Hermes se lee:




    “Los principios de la verdad son siete; el que comprenda esto perfectamente, posee la clave mágica ante la cual todas las puertas del Templo se abrirán de par en par”.




    Los siete principios sobre los cuales se basa la Tradición Hermética —esencias básicas siempre respetadas en el proceso alquímico de transmutación tanto de metales como del espíritu mismo del alquimista— son:




    1. El principio de Mentalismo. “El todo es mente, el Universo es mental”.




    2. El principio de Correspondencia. “Como arriba es abajo, como abajo es arriba”.




    3. El principio de Vibración. “Nada está inmóvil; todo se mueve; todo vibra”.




    4. El principio de Polaridad. “Todo es doble; todo tiene dos polos; todo, su par de opuestos: los semejantes y los antagónicos son lo mismo; los opuestos son idénticos en naturaleza, pero diferentes en grado; los extremos se tocan; todas las verdades son parte de la Verdad; todas las paradojas pueden reconciliarse”.




    5. El principio del Ritmo. “Todo fluye y refluye; todo tiene sus períodos de avance y retroceso; todo asciende y desciende; todo se mueve, como un péndulo; la medida de su movimiento hacia la derecha, es la misma que la de su movimiento hacia la izquierda; el ritmo es la compensación”.




    6. El principio de Causa y Efecto. “Toda causa tiene su efecto; todo efecto tiene su causa; todo sucede de acuerdo con la Ley; la suerte no es más que el nombre que se le da a una ley no conocida; hay muchos planos de casualidad, pero nada escapa a la Ley”.




    7. El principio de Generación. “La generación existe por doquier; todo tiene sus principios masculino y femenino; la generación se manifiesta en todos los planos”.




    Alquimia griega




    Los griegos se apropiaron del saber hermético egipcio combinándolo con el conocimiento traído de las escuelas pitagórica, jónica y gnóstica.




    El hermetismo pitagórico es, fundamentalmente, la aceptación de que los números gobiernan el Universo, producto de las observaciones del sonido, las estrellas y formas geométricas, como los triángulos o cualquier cosa de la que pueda derivarse una razón.




    El pensamiento jónico se basa en la convicción de que el Universo puede explicarse a través de la concentración en los fenómenos naturales. Se cree que Tales de Mileto y su pupilo Anaximandro fueron los que originaron esta concepción filosófica que, posteriormente, fue desarrollada por Platón y Aristóteles, cuyas obras llegaron a ser una parte importantísima de la Alquimia. Según esta creencia, el Universo puede describirse por unas pocas leyes que pueden determinarse sólo mediante cuidadosas, minuciosas y arduas exploraciones filosóficas.




    El tercer componente introducido a la Filosofía hermética por los griegos fue el gnosticismo, una creencia frecuente en el Imperio Romano, y el cristiano inmediatamente posterior, en que el mundo es imperfecto porque fue creado de manera imperfecta, y que el conocimiento sobre la naturaleza de la sustancia espiritual llevaría a la salvación. Sus creencias incluían que el Universo fue creado “de” Dios, y no por Él; es decir, que el Universo sería un desprendimiento de la divinidad, pero que en este proceso la materia se corrompió. Esto anula lo que los cristianos ortodoxos llamaban pecado original, que implicaba la degeneración de la materia por los actos de Adán y Eva.




    Según las creencias gnósticas, al adorar el Cosmos, la naturaleza o las criaturas del mundo, uno adora al Dios Verdadero, porque todos provienen de Él y poseen su misma divinidad en forma latente. Los gnósticos no buscaban la salvación del pecado, sino que perseguían huir de la ignorancia, creyendo que el pecado es meramente una consecuencia de ésta. También esta corriente absorbió las teorías platónicas y neoplatónicas sobre los universales y la omnipotencia de Dios.




    Un concepto muy importante introducido en esta época, concebido por Empédocles (430 a.J.) y desarrollado por Aristóteles, fue que todas las cosas del Universo estaban formadas por cuatro elementos: tierra, aire, agua y fuego. Según Aristóteles, cada elemento tenía una esfera a la que pertenecía y a la que regresaría si se le dejaba intacto.
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